
		
			[image: 9788499539652.jpg]
		

	
		
			Francisco de Frías y Jacott

			Contestación a varios artículos sobre la Isla de Cuba publicados en el Diario de Barcelona

			Barcelona 2024

			Linkgua-ediciones.com

		

	
		
			Créditos 

			Título original: Contestación a varios artículos sobre la Isla de Cuba publicados en el Diario de Barcelona.

			© 2024, Red ediciones S.L.

			e-mail: info@linkgua.com 

			Diseño de cubierta: Michel Mallard.

			ISBN tapa dura: 978-84-9953-965-2.

			ISBN rústica ilustrada: 978-84-1126-795-3.

			ISBN ebook: 978-84-9953-965-2.

			Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) si necesita fotocopiar, escanear o hacer copias digitales de algún fragmento de esta obra.

		

	
		
			Sumario

			Créditos 	4

			Contestación a varios artículos sobre la Isla de Cuba publicados en el Diario de Barcelona	7

			I	9

			II	23

			III	39

			IV	55

			V	63

			VI	79

			Libros a la carta	93

		

	
		
			Contestación a varios artículos sobre la Isla de Cuba publicados en el Diario de Barcelona

			Ha visto la luz pública en el Diario de Barcelona una serie de artículos con diversos encabezamientos, pero encaminados todos a tratar de la situación y del gobierno de la Isla de Cuba. Fueron inspirados, a lo que parece, estos trabajos por la aparición de un folleto en lengua francesa con el título de: La Cuestión de Cuba, que no ha muchos meses se publicó en esta capital.

			Nosotros que ninguna parte tuvimos en la redacción de ese folleto, que no estamos conformes con algunos de los puntos de vista, ni con ciertas tendencias que en él se manifiestan, no hemos podido ver con indiferencia la manera brutal y la insigne mala fe con que de él se da cuenta en las columnas del diario barcelonés, ni menos aun sufrir en silencio los ataques con que allí se pretende vulnerar la santa causa de un pueblo esclavizado que aspira a romper sus cadenas. Venimos, pues, a rechazar en nombre de éste insultos y agresiones, y si nuestro lenguaje pareciere severo en demasía, téngase presente que la honra y dignidad de un pueblo escarnecido no tienen fueros ningunos que guardar a la personalidad de quien así le ultraja y hiere en lo más vivo de sus sentimientos.

			El señor E. Reynals y Rabassa que firma esos escritos es un abogado ilustrado y liberal de Barcelona, según se nos ha escrito. También es catedrático de derecho en la Universidad y secretario del Ayuntamiento de esa ciudad. Cómo se sostengan estos títulos y aquellas calificaciones lo vamos a ver en el curso de esta contestación, que naturalmente deberá resentirse de falta de trabazón y de plan lógico, como que ni plan lógico ni trabazón se advierte en los artículos que nos proponemos combatir. Y si fuera esto solo, si no tuviéramos que señalar infinitas contradicciones en esos artículos, suposiciones y falsedades en que abundan, nuestra tarea, si bien ingrata por lo desordenada e incorrecta que tiene por fuerza que ser, fuera a lo menos corta y más concluyente.

			Pero tiempo es ya de entrar en materia afirmando y probando, para no seguir el ejemplo de quien rehuye las pruebas a la vez que se complace en las afirmaciones. Veamos el primer artículo del señor Reynals que lleva por epígrafe: La Isla de Cuba.

		

	
		
			I

			Empieza el escritor diciendo «que la cuestión de Italia y las complicaciones que en lontananza ven algunos le recuerdan un compromiso que tiene pendiente con sus lectores». Este compromiso es «el de emitir su juicio sobre la Isla de Cuba».

			Muy loable es sin disputa alguna esto de satisfacer los compromisos contraídos, pero es el caso que el señor Reynals promete ahora de nuevo y tampoco cumple, pues que después de algunas consideraciones introductorias se lanza a dar cuenta del folleto: La Cuestión de Cuba, que de todo tendrá menos el juicio del señor Reynals sobre la Isla de Cuba.

			Verdad es que esto puede explicarse por el temor que, según el dicho del señor Reynals, le había arredrado hasta ahora, «el de no acertar a decir sino lo justo y lo conveniente». Permítanos el escritor catalán que le señalemos la anfibología en que incurre al expresarse así, dando lugar a que se crea que el señor Reynals había callado hasta ahora por temor de encerrarse dentro de los límites «de lo justo y de lo conveniente», y que rompió el silencio tan luego como consideró que podía y debía salvar esas barreras. Nosotros esperamos demostrarle que no solo se extralimitó de lo justo y de lo conveniente, sino que se metió de lleno en el campo de lo contradictorio y de lo absurdo.

			Hechas estas salvedades, y al señor Reynals «no le gusta hacerlas sino cumplirlas», (¡entienda esto quien pudiere!) nos dice el escritor «que cada vez que surge una cuestión europea o que se trata de dar a las nacionalidades naturales la forma jurídica que les corresponde, como en la guerra que ensangrienta los campos de Italia; ya se hable de derecho natural constituido, ya de derecho internacional constituyente, se vuelve instintivamente los ojos a la Isla de Cuba, etc., &c». ¿Cómo así, señor catedrático de derecho? Pues ¿no es usted quién va a decir luego y repetir a saciedad en todos sus artículos que no hay paridad ninguna que establecer entre la cuestión italiana y la cuestión cubana; que en aquélla hay nacionalidad y que ésta no la tiene; que los congresos y arreglos internacionales nada tienen que hacer con referencia a la Isla de Cuba, propiedad legítima y soberana de España; que toda analogía cesa cuando se quiere comparar la una cuestión con la otra? O nosotros somos unos topos, o de estas afirmaciones se desprende necesariamente una de dos cosas: o que cuando de Italia, de nacionalidades y de intervenciones diplomáticas, se trata no hay motivo alguno «para que los ojos se vuelven instintivamente a Cuba», o que si se vuelven a nuestro pesar es porque existe la paridad o la analogía que con tanto empeño niega el señor Reynals. Salga si puede el escritor de este dilema en que él mismo se ha encerrado.

			Entra luego en materia el articulista diciendo «que en el diluvio de folletos sobre varias cuestionas internacionales que ha descargado en París antes y después de haber estallado la guerra, han querido también terciar las plumas criollas, que han publicado un folleto con el título de: La Cuestión de Cuba, para denunciar a la Europa que allí en la Isla de Cuba hay unos cuantos blancos criollos que no tienen participación en la formación de las leyes que los gobiernan; que hay una raza negra opuesta a ellos y que están los susodichos blancos dispuestos a unirse a los Estados Unidos a fin de libertarse del yugo de los españoles».

			Nosotros respondemos a esto que la mala fe del señor Reynals, al condensar toda la significación del folleto en las proposiciones que hemos trascrito, solo puede compararse en intensidad con la supina ignorancia que hasta ahora ha prevalecido entre los escritores europeos al tratarse de las cosas de Cuba. Para colocar la verdad en su lugar es que se escribió ese folleto: en él, después de manifestarse los groseros errores estadísticos en que incurren los publicistas extranjeros al hablar de la población de la Isla de Cuba, se demuestra con documentos quién es y con qué viles fines el que allí sostiene y perpetúa el tráfico y la esclavitud de los negros, quién y con qué depravado objeto el que mantiene en el país la más afrentosa e insoportable degradación política, quién el que con sus desaciertos y sus crímenes ha provocado una revolución en Cuba, revolución comprimida hasta ahora por las bayonetas, pero vivaz y persistente, y que para la Europa se ha complicado con la ayuda moral y material que le promete una nación vecina, potente cuanto ambiciosa. Refutar estos asertos y los datos en que se apoyan, demostrar siquiera la falacia de las consecuencias internacionales que exponen los autores del folleto, habría sido por parte del señor Reynals obra meritoria, ya que de dudosa sino imposible éxito; pero desfigurar ese trabajo o resumirlo en las frívolas proposiciones a que nos hemos referido, prueba una insigne mala fe, y el indigno propósito de mantener la impostura, única arma que hasta ahora esgrimieron con provecho los apologistas de la dominación española en Cuba. Si somos nosotros los que falseamos la verdad, si el folleto no encierra más que las miserias que dice su impugnador, si las consideraciones que en él se desenvuelven no elevan la cuestión cubana a la altura de una cuestión internacional, ¿querrá explicarnos el señor Reynals por qué se ha tomado el trabajo de combatir sus tendencias y sus deducciones en esa serie interminable de artículos con que ha amenizado las columnas del Diario de Barcelona?

			Pero hay algo más grande todavía que la mala fe del señor Reynals, a saber, su inconsecuencia y sus contradicciones. Oigan, si no, nuestros lectores y asómbrense: es nada menos que la refutación anticipada que hace el señor Reynals de cuanto va a decir más adelante acerca de los verdaderos sentimientos de los cubanos, según los expone el folleto, y de las ideas de independencia que agitan al país. He aquí como se expresa el señor Reynals trascribiendo las palabras de otro escritor:

			Cuando fui enviado aquí (isla de Cuba) por mi gobierno en 1826, dice Mr. Lobé en su sensatísimo e imparcial folleto titulado: Cuba, hallé en realidad un mismo espíritu público; que los criollos aborrecen in petto a su vieja madre España, y que esperan la suprema felicidad de declararse independientes a la faz del ciclo.

			Agrega más adelante el señor Reynals de propia cosecha estas palabras: 

			Sin apelar a autoridades extrañas hay aquí en Barcelona a centenares personas que pueden manifestar si son poco vivos los sentimientos de emancipación de nuestros hermanos de América.

			De manera que no solo es el folleto combatido por el señor Reynals el que testifica de esos sentimientos de los cubanos, sino también Mr. Lobé, un cónsul extranjero cuyo escrito se califica de «sensatísimo e imparcial», y centenares de personas residentes en Barcelona que todos concuerdan en el vivísimo deseo que tienen los cubanos de emanciparse de la dependencia de España.1 Siendo esto así, ¿cómo es que el mismo señor Reynals va luego a decirnos y a repetir a cada paso que semejantes ideas no tienen cabida más que en el cerebro de unos pocos jóvenes atolondrados y parodiadores de sentimientos ajenos? ¿En qué quedamos? Si es cierto lo que dicen Mr. Lobé y centenares de catalanes, no es cierto lo que escribe y pretende probar el señor Reynals, y viceversa, si este último tiene razón no la tienen los primeros, y no se comprende entonces para qué se ha invocado su autoridad, a menos que se haya propuesto ese señor demostrar con su ejemplo a qué abismos puede conducir el espíritu de contradicción.

			Pero el señor Reynals no es hombre que se para en pelillos, y así es que no solo admite como verdadera la opinión de Mr. Lobé y de centenares de catalanes, sino que da la razón de ese espíritu de emancipación que prevalece en Cuba en los términos siguientes: «Ya tienen (los cubanos) un habla por nosotros creada y por ellos modificada, ya les hemos enseñado a cultivar los campos, ya tienen universidades, ya salen de las mismas a centenares los abogados; ya son ricos, ya son ilustrados; ya pueden pues emanciparse de la tutela de la paterna potestad, así como las leyes civiles emancipan de derecho a los hijos cuando llegan a cierta edad o se constituyen en familia independiente, etc., &c».

			Nunca dijo el señor Reynals mayor verdad, y si a estos motivos, por si bastantes, hubiera agregado los que son consiguientes a los agravios e injusticias que diariamente recibe Cuba de una metrópoli desnaturalizada y cruel, habría puesto fuera de toda duda su liberalismo y su ilustración. Pero es el caso que después de haber estampado aquella explícita confesión, más adelante va a negar a los cubanos toda razón, todo derecho, toda capacidad para aspirar a su emancipación de un gobierno que todos aborrecen in petto, según la propia autoridad que se cita. Y si todo esto no es un puro embrollo de un cerebro trastornado, será preciso expedir patente al señor Reynals por su nuevo método de raciocinar.

			Bien hace el señor Reynals en recomendar enseguida a España que se mantenga neutral en la contienda del día. «Quiera Dios, dice, que ahora como tantas veces el sentimiento no mande la razón; quiera Dios que seamos enérgicamente neutrales entre la Francia, Italia y el Austria». Por lo visto, no es la prudencia el atributo de que carece el señor Reynals. Malquistarse España con las unas o las otras naciones beligerantes sería locura en estos tiempos calamitosos en que tiende a prevalecer «un nuevo teorema de derecho internacional», a saber, el de intervención diplomática o armada en los Estados cuyo mal gobierno pone en peligro la paz y la seguridad de las demás naciones. Las analogías entre la cuestión italiana y la cuestión cubana persiguen al señor Reynals por mucho que pretenda sacudir la pesadilla.

			Continúa el señor Reynals y dice: «En este folleto (el de la cuestión de Cuba) en el que quitadas sus contradicciones y los insultos a España que encierra, no quedaría más que su título, hay una cosa notable, etc., &c». ¿Pues no ve usted, santo varón, que siempre quedaría esa cosa notable, y como más adelante nos va usted a señalar otra particularidad que también califica de notable, siempre serán dos cosas notables que encierra el folleto a más de su título? De todos modos, los lectores del Diario de Barcelona tienen derecho a preguntar al señor Reynals por qué ha consagrado tantas columnas del periódico a dar cuenta de un folleto que solo contradicciones e insultos a España encierra.

			Pero veamos cuál es esa primera cosa notable. «Es el empeño que muestra el escritor o el club cubano en disculpar a la Isla de Cuba de la nota de anexionista que se le ha achacado». A nosotros también nos parece muy notable ese empeño y sus motivos tendría para ello el escritor del consabido folleto; pero como el señor Reynals no parece haberlos adivinado, no seremos nosotros quienes le ayuden a salir de cavilaciones. Dejándole pues en ese aprieto, pasaremos a la segunda cosa notable que encierra el folleto y que es el folleto mismo. Es nuevo, enteramente nuevo, dice el señor Reynals, venir los cubanos dándose los aires de una nacionalidad oprimida a poner la cuestión de la independencia de la Isla de Cuba entre las varias que deben ocupar la atención de la Europa y de los congresos de los diplomáticos; es nuevo, enteramente nuevo que una potencia que nunca ha sido nacionalidad y que no tiene otra historia que la historia de la nacionalidad española, escriba folletos para exponer sus cuitas, no al gobierno propio que puede remediarlas, sino a los gobiernos extranjeros que si algo pueden hacer es compadecer o despreciar».

			Enhorabuena, señor Reynals: esto debió usted haberlo dicho desde el principio y no engañar a sus lectores con aquello de que el folleto no encierra otra cosa que contradicciones e insultos a España. Ahora es cuando se comprende por qué ha enristrado usted la pluma contra el malhadado folleto. Esas novedades han debido alarmar la conciencia de usted como español mucho más todavía que su nacionalismo.

			Nosotros responderemos que lo que es nuevo, enteramente nuevo, es la novedad que ha causado al señor Reynals el que un pueblo que gime bajo la más odiosa tiranía, después de haber agotado sin fruto todos los medios pacíficos o violentos que ha tenido a su alcance para obtener justicia, se la pida a otros pueblos que pueden dársela, sobre todo si al dársela hacen obra de sabiduría política, precaviendo las peripecias y los conflictos internacionales a que puede dar lugar la continuación de esa tiranía. Llena está la historia de ese recurso de los pueblos débiles contra los fuertes y opresores: llena también de intervenciones pacíficas o armadas por las que a menudo ha triunfado el derecho contra la violencia y la opresión.

			Si hay o no nacionalidad en el pueblo cubano lo discutiremos más adelante; pero ésta no ha sido invocada en el folleto, como pudo haberlo sido, y el señor Reynals juega aquí con las palabras para ocultar el verdadero punto de vista de la cuestión, a saber, que el arreglo de la cuestión cubana interesa a todas las demás naciones, y como tal es susceptible de ocupar los congresos. Y si es verdad que estos no pueden «más que compadecer o despreciar», según el dicho del señor Reynals, ¿por qué se asusta tanto con la aparición del folleto y con las consecuencias que pueden deducirse del «teorema nuevamente planteado en el derecho internacional?» ¿Por qué ese apremiante consejo a España de que observe una enérgica neutralidad en la contienda de Italia? ¿Qué significan por un lado aquellas afirmaciones y aquellas valentías y por otro estos temores y estos consejos? Significan que el señor Reynals no sabe lo que dice o que se ha propuesto marchar de contradicción en contradicción en todo lo que ha escrito.

			De todos modos, estos dos hechos notables, el empeño de los cubanos de rechazar la nota de anexionistas y el de darse los aires de una nacionalidad oprimida, han llenado de zozobras al señor Reynals, quien promete deducir y manifestar sus consecuencias en otro artículo. Allí también le seguiremos nosotros.

			
				
					1	Como el señor Reynals, a pesar de haber invocado la autoridad del sensatísimo e imparcial Mr. Lobee, y de centenares de catalanes en Barcelona, se muestra luego vacilante y aun negativo respecto de los verdaderos sentimientos de los cubanos, no nos ha parecido fuera de lugar el consignar aquí algunas otras autoridades que acaso acaben de disipar sus dudas y cavilaciones. Traducimos a continuación trozos de un escrito publicado recientemente en París (15 de abril de 1859) en La Revue Contemporaine, revista periódica que nadie podrá acusar de revolucionaria. Dicen así:

						«La ambición de los Estados Unidos no constituiría un peligro serio para España, si esa ambición no tuviese auxiliares en la misma Cuba. Este asunto que abordamos es delicado, pero hoy día el verdadero peligro para los gobiernos consiste en cerrar los ojos a la verdad. ¡Cuánto más vale mirarla frente a frente y obrar después de un maduro examen!

						Tiempo ha que los criollos de esa Isla son hostiles al gobierno de la metrópoli. Mientras que residen en el país, el temor les impone mucha prudencia y reserva, pero en sus viajes al extranjero dan libre curso a sus quejas, y sus palabras de descontento son acogidas por los americanos como otras tantas prendas de un próximo levantamiento. En efecto, todos los viajeros que han visitado a Cuba reconocen la exactitud de los agravios expuestos por los criollos. Abundan los testimonios en apoyo de esta verdad, y sin limitarnos a los de los americanos, que podrían parecer sospechosos, haremos ver que los viajeros ingleses y franceses que en esto últimos tiempos han estado en la Isla, concuerdan en la misma opinión.

						M. W. C. Bryant, uno de los poetas más eminentes de los Estados Unidos y distinguido publicista, hizo un viaje en 1849 con el objeto de estudiar las Antillas. La Isla de Cuba, sobre todo, le mereció un examen particular, y su testimonio tiene tanto más peso, cuanto que, a pesar de pertenecer al partido democrático, se ha mostrado hasta hoy adversario de la anexión. Después de dar a conocer el estado político y social de la Isla, hace la siguiente apreciación: «Es indudable que los criollos verían con la mayor satisfacción la anexión de Cuba a los Estados Unidos: muchos de ellos lo desean ardientemente. Esta anexión les quitaría de encima las graves cargas que los oprimen, abriría su comercio al mundo, los libertaría de un gobierno tiránico, y les permitiría administrar sus propios negocios. Pero España saca demasiado provecho de la posesión de Cuba para querer renunciar a ella. Ésta le produce una renta de doce millones de dollars. Allí es donde envía el gobierno a sus nobles arruinados y a todos aquellos a quienes quiere enriquecer, reservándoles todos los empleos lucrativos. Los periodistas, los oficiales, las autoridades civiles, los magistrados, los empleados de la administración todos vienen de España...». (Letters of a Traveller, by W. C. Bryant.)

						

						«Un caballero inglés, distinguido por su educación y provisto de buenas cartas de recomendación, pasó seis semanas recorriendo la Isla en 1850. Parece ser que los habitantes le confiaron sus sentimientos, los que vio en un todo confirmados por sus observaciones personales. He aquí lo que escribe: “Muchos de los ricos propietarios de la Isla están dispuestos a llamar a sus vecinos del Norte; los retrae, sin embargo, el temor, pero todos prevén que el estandarte español no está destinado a tremolar por mucho tiempo todavía sobre la reina de las Antillas. Muy pocos son entre los cubanos los que sentirían este cambio o desearían estorbarle. De aquí resulta que están animados de odio contra sus hermanos de la metrópoli, y que en caso de lucha pensarán mucho menos en el peligro que en el deseo de su independencia”». (A Journey to California through the United States. Londres 1830)

						

						«M. W. E. Baxter, miembro del Parlamento inglés, visitó a Cuba en 1854. En la relación de su viaje consagra un extenso artículo a la Isla y dice: «Cuba sirve hoy de vaca de leche a la madre España, quien saca anualmente de ella para su tesoro un millón de libras esterlinas. Todos los empleos son desempeñados por españoles indolentes que van allá a pasar algunos años con el firme propósito de robar, pillar y hacer fortuna favoreciendo la importación secreta de negros... Los criollos abrigan un odio violento contra la dominación española. Los americanos miran a Cuba con una ambición ardiente. La quieren como mansión para sus enfermos, como Estado tropical para la Unión, como la llave del golfo de México. Si se apoderan de ella es bien seguro que entre sus manos se trasformará dentro de muy pocos años. ¿Qué interés puede tener la Inglaterra en oponerse a una adquisición tan claramente indicada por la naturaleza y el destino?» (America and the Americains, by W. E. Baxter, Esq. M. P. Londres, 1855)

						

						«Hay en las palabras del honorable miembro del Parlamento expresiones demasiado duras, y seguramente injustas si pretende aplicarlas a todos los españoles en general; pero hemos debido traducirlas fielmente. Un académico de conocida ciencia y sagacidad, Mr. Ampère, habla extensamente de Cuba en sus Promenades en Amérique, obra publicada ha pocos años. Un corto extracto bastará para nuestro propósito: «Hay entre españoles y criollos una enemistad irreconciliable. Los cubanos no quieren ser españoles y no se consideran como tales. El descontento domina en todas las clases: todas concuerdan en sus quejas contra la dominación española».

						Durante nuestra permanencia en los Estados Unidos tuvimos oportunidad de conocer la opinión de los hombres más ilustrados. Nos limitaremos a solo dos citas. Uno de los hombres más distinguidos de Cuba, rico propietario, enlazado con las principales familias de Cuba y que todos los años va a pasar algunos meses a Nueva York, nos decía en 1853, después de una larga conversación: «La España no conoce al parecer otro principio ni medio de gobierno que el espionaje, los calabozos, las confiscaciones, los impuestos más onerosos y la más excesiva arbitrariedad. ¿Puede esto durar mucho tiempo? Con los americanos todos estos males desaparecerían, y a vuelta de pocos años nuestras propiedades duplicarían de valor».

						En 1855 tuvimos una detenida conversación con un colono francés, ya anciano, pero hombre de buen sentido y moderado, quien nos dijo al terminar: «Tenemos en la actualidad un Capitán General íntegro e ilustrado. Nuestra condición es seguramente mejor que antes; pero ¿cuál será el porvenir? Veo con dolor que España no conoce más que las viejas tradiciones de gobierno, las mismas que le arrebataron sus antiguas colonias. Ella no tomará jamás la iniciativa de reformas y de concesiones que el tiempo ha hecho necesarias. ¿Esperará ella a que las revoluciones le den una nueva lección? Soy ya viejo y no tomaré parte en nada, porque quiero morir tranquilo; pero en vista del sesgo que han tomado las cosas, y de la ambición de los americanos, no me sorprendería el asistir a un gran cambio. ¡Qué buena inspiración tendría España, si adoptase algunas reformas serias que le devolviesen la adhesión de los habitantes de Cuba! Pero, no haya miedo, ella me trataría como un faccioso a mí y a cuantos enunciasen en alta voz semejante opinión. Y, sin embargo, las reformas cuestan mucho menos que las revoluciones».» (Revue Contemporaine du 15 avril 1859. Article: La Question de Cuba).

						

						He aquí ahora como se expresa una ilustre viajera sueca en una carta dirigida desde Cuba en 1851 a S. M. la Reina viuda Carolina-Amelia de Dinamarca:

						

						«Esta Isla es también un campo de batalla entre la luz y las tinieblas. Raras veces se habrán éstas visto sobre la tierra en tan estrecho contacto y presentando un contraste tan marcado. Del lado de la noche están el Estado y la Iglesia: el Estado con su gobierno violento y despótico que desde España rige ciegamente a su distante colonia por medio de delegados que la madre patria no puede vigilar, y niega a los indígenas el derecho de gobernarse a sí mismos; la Iglesia, que existe solamente en sus espléndidas ceremonias, pero que carece completamente de vida religiosa y espiritual. Del lado de la noche está, sobre todo, la esclavitud. Esta se muestra en Cuba bajo su forma más grosera, y el tráfico de negros con el África se hace allí todos los días, aunque no ostensiblemente. La administración de la Isla se deja corromper con oro y cierra los ojos para no ver los millones de negros que anualmente se importan en Cuba. Preténdese, además, que al gobierno no le pesa interiormente que la Isla se pueble de salvajes africanos, porque el temor de sus fuerzas desencadenadas, si algún día se les sueltan las riendas, retrae a los criollos de rebelarse contra un gobierno que necesariamente deben aborrecer». (La vie de famille dans le Nouveau Monde, par Mlle. Frédérika Bremer.)

						

						Sin aceptar nosotros todas las apreciaciones y tendencias de un opúsculo que no ha muchos meses vio la luz pública en esta capital, escrito por un señor abogado catalán de mucha ilustración, y nada sospechoso en punto a españolismo, damos a continuación algunos trozos de ese trabajo, cuya lectura recomendamos al señor Reynals:

						

						«Doce años de residencia en aquella hermosa y rica Antilla, doce años de relaciones continuas con personas de todas las clases de la sociedad, doce años de ejercicio de una profesión que permite estudiar las necesidades y el espíritu públicos como el ejercicio de la medicina permite al perito que la profesa estudiar las enfermedades endémicas, son, a mi entender, bastantes para que no se crea que mi opinión es hija de la impresión de un momento, hija, como suele decirse, de las circunstancias.

						El día en que los representantes de Cuba dejaron de ser admitidos en el Estamento popular, aquel día se abrió en el seno de la patria una llaga, que por desgracia han mantenido abierta los artículos de la Constitución de 1837 y 1845, que, disponiendo que las provincias de Ultramar se regirán por leyes especiales (leyes que tampoco han sido hechas a pesar de haber trascurrido veintidós años), han impedido que la Isla de Cuba sea representada en el Congreso de diputados y goce de las ventajas del sistema representativo.

						Estas disposiciones, fundadas en un motivo que no puede ya existir, hijas de un recelo injusto, han producido un resultado lamentable, y han hecho dudar a los cubanos de la generosidad de una nación magnánima. Estoy plenamente persuadido de que, sin ese artículo en nuestra Constitución, sin la exclusión de los diputados cubanos, con su admisión en el Parlamento español, con las demás garantías y libertades constitucionales, no hubiéramos presenciado tristes escenas cuyo recuerdo aflige al alma, y que ningún cubano hubiera pensado jamás en separarse de España.

						Cuando un pueblo rico que goza de un hermoso clima, de un suelo feraz, que obtiene una crecida recompensa del fruto de su comercio y de su agricultura, que tiene mercados, que goza de bienes materiales, está inquieto y desasosegado; cuando un pueblo en el que no abundan los pobres, y en que todo el que ama el trabajo sabe que llegará a ser rico, o podrá a lo menos vivir desahogadamente y sin la zozobra y la angustia del día de mañana, se queja y conspira para salir del estado político en que se encuentra, es evidente, es indudable que este estado político no le satisface, y que aspira a otro mejor, y que ha de proporcionarle ventajas que carece.

						...Pues bien, a pesar de esta ventajosa situación material, Cuba no está tranquila, Cuba siente una inquietud moral que es continua; Cuba tiende a cambiar su forma de gobierno, y no hay un cubano, uno solo, que no se halle animado de los mismos deseos, más o menos disimulados, más o menos encubiertos.

						No creo que ninguno de los que han permanecido algún tiempo en aquella preciosa reina de las Antillas, en aquella Isla que, según la expresión de un inteligente escritor de nuestros días, vale un reino y puede valer un imperio, intente negar la verdad de mis aserciones, y asegurar que Cuba se halla moralmente tranquila.

						Si lo hubiere, yo le preguntaría: ¿qué significan las conspiraciones descubiertas en los últimos años? ¿qué significan esas juntas formadas en los Estados Unidos por hijos de Cuba? ¿qué significan las sublevaciones de la inmediaciones de Trinidad y Puerto Príncipe que precedieron el desembarco de López en 1851? ¿qué significan esos periódicos publicados en Nueva York y otros puntos, y que incesantemente circulan por la Isla, a pesar de la vigilancia de las autoridades? ¿qué significan esos pasquines que aparecen hoy en un pueblo, mañana en otro y que se dirigen todos contra el gobierno?

						No pretendamos hacernos ilusiones y engañarnos a nosotros mismos, porque nuestras ilusiones y nuestros engaños pueden traernos terribles y desengañadoras consecuencias. Esos pasquines, esas juntas, esos periódicos, ese oro enviado algún día a los Estados Unidos, significan que Cuba no está tranquila, que existe el desasosiego moral, que Cuba no está satisfecha de su estado político, que busca otro.

						Dirigíos a los cubanos, hablad con ellos en Cuba, en España, en el extranjero, y si no desconfían de vosotros, si os consideran justos, si merecéis su confianza, si pueden contestar con efusión, y más aun si saben que os interesáis por la suerte de su país, todos os dirán lo mismo.

						No se me objete que todo esto fue verdad, pero que ya no lo es porque la opinión ha cambiado. Si esta objeción se presenta de buena fe, ¡qué ilusión! Si es interesada, ¡qué maldad! Hoy como ayer, ayer como tres años atrás, los hijos de Cuba tienen aspiraciones a cambiar de situación política; hoy como ayer tienen ideas, e ideas que no mueren, sino que germinan, que crecen diariamente. Mal, muy mal conoce el corazón del hombre, la fuerza de una idea, el efecto de ella en los pueblos, el que afirme que han desaparecido de Cuba la agitación moral y los deseos de reformas políticas.

						La tranquilidad material, el orden del momento no significan la muerte de una idea, cuya vida anuncian claramente otros síntomas. También la Hungría, también la Italia, también la Polonia han tenido, y alguna de ellas tiene aun períodos de tranquilidad y orden material; y sin embargo, ¿habrá alguno que se atreva a asegurar que no aspiran a su independencia, que se hallan satisfechas de su actual estado político?

						También las islas Jónicas están tranquilas, también reina en ellas el orden material. Tampoco hay en ellas conspiraciones, ni juntas que las exciten a sublevarse, y sin embargo, ¿puede decirse que están moralmente tranquilas? ¿que están contentas? ¿que no desean librarse del protectorado de Inglaterra? ¿que no desean unirse a la Grecia?» (Las aspiraciones de Cuba, por don Ramón Just, abogado)

						

						Obraríamos de mala fe si después de estos extractos de la obra del señor Just, no declarásemos que en su opinión Las aspiraciones de Cuba no van tan allá como nosotros, en nuestra calidad de cubanos y mejores conocedores del terreno, hemos asegurado. Su fórmula es: «que lo que quiere Cuba no es la anexación a los Estados Unidos, no su independencia o erección en nación independiente y libre, sino el ejercicio de los derechos y garantías en que están las demás provincias de España». No es éste el lugar de discutir esa cuestión: bastan a nuestro propósito las citas que hemos hecho del trabajo del señor Just, y las que preceden, para que se convenza el señor Reynals de la ligereza con que ha escrito al decir, que las ideas emitidas en el folleto: La Cuestión de Cuba, no tienen cabida más que en el cerebro de unos pocos atolondrados y parodiadores de sentimientos ajenos.
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